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El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y refl exiones. En este marco plural, el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las fi rman, aunque siempre las respeta.

LA SITUACIÓN DE LAS MUJERES EN EL PERÚ COMPARADA CON OTROS PAÍSES

LA BRECHA SALARIAL ENTRE HOMBRES Y MUJERES

Nada que celebrar

Somos mujeres: ¡qué maravilla!

Abogada

CECILIA
Blume

D esde Arlette hasta Jimenita, 
la historia reciente de nues-
tro país ha demostrado que, 
una vez más, no hay nada que 
celebrar este 8 de marzo. Las 

rosas en la ofi cina, las promociones de per-
fumes y maquillaje en las tiendas, y los salu-
dos de “feliz día” no hacen más que ignorar 
la realidad agresiva y discriminatoria en 
la que vivimos las mujeres en el país todos 
los días.

Una reciente encuesta online de Ipsos 
en 27 países del mundo revela que el 67% 
de peruanos entrevistados percibe a la vio-
lencia sexual como el principal problema 
de la mujer en nuestro país. En ningún otro 
lugar evaluado este tema es tan importante 
como en el Perú. Le siguen en la lista el aco-
so sexual (58%) y la violencia física (49%), 
tópicos en los que también lideramos el 
ránking mundial. La situación es percibi-
da como más grave en el Perú que en Ka-
zajistán, Malasia, Turquía o la India. Sin 
embargo, el 85% de las mujeres peruanas 
que contestaron la encuesta considera que 
las denuncias de acoso sexual en el país son 
generalmente ignoradas. La reciente abso-
lución de Adriano Pozo, el infame hombre 
calato que arrastró a Arlette Contreras en 
un video que fue difundido por televisión 
nacional, solo confi rma que esta percep-
ción es correcta.

Si hiciésemos la misma pregunta para los 
hombres (“¿cuál es el principal problema 
que enfrentan en el país?”), ¿cuál sería el 
resultado? ¿Desempleo? ¿Acceso a salud? 
Claramente ningún tema relacionado al 
acoso o la violencia sexual.

La buena noticia es que la encuesta re-
vela que la problemática de la mujer en el 
país sí está en la agenda de los peruanos. 
Probablemente gracias a la cobertura de 
los medios de comunicación, somos el país 
donde más se está hablando del tema. Solo 
el 7% declara que no ha hablado para nada 
sobre discriminación sexual y estereotipos 
de género con su familia recientemente, 

Igualdad de género no quiere decir 
que mujeres y hombres sean igua-
les; significa reconocer que tene-
mos los mismos derechos, que de-
bemos tener acceso a las mismas 

oportunidades y no ser discriminadas. 
El género es un concepto cultural; el sexo 
es biológico y es allí donde están las dife-
rencias. 

Sin embargo, esas diferencias biológi-
cas se trasladan a otros campos. Así, está 
estadísticamente comprobado que, en el 
mundo, las mujeres ganamos menos que 
los hombres en un mismo trabajo.  Un ar-
tículo reciente de la periodista Sarah Kli�  
presenta las diferencias salariales entre 
hombres y mujeres. En Estados Unidos las 

mientras que solo el 8% no lo ha hecho so-
bre acoso sexual. Sin embargo, ello no sig-
nifica que entendamos la dimensión del 
problema.

Según el mismo estudio de Ipsos, por 
ejemplo, los peruanos creen que en 20 años 
lograremos tener igualdad entre hombres y 
mujeres en indicadores económicos, de 
salud, educación y políticos a escala 
mundial, cuando el Foro Económi-
co Mundial calcula que será en 
217 años. También creen que 
el 29% de los CEO de las 500 
compañías más grandes del 
mundo son mujeres, pero 
resulta que es solo el 3%, 
según el Fortune Global 
500. 

Está claro que la dis-
cusión sobre el tema de la 
desigualdad y la discrimi-
nación hacia la mujer está 
en una etapa incipiente en 
nuestro país. Es por ello que 
es indispensable que el Esta-
do tome una actitud proactiva, 
informando y educando a la po-
blación.

Por ello, es sumamente preocupan-
te que hace dos días la Corte Suprema de 
Justicia haya dejado al voto si se mantiene o 
se retira el enfoque de género del Currículo 
Nacional de Educación Básica. En particular, 
el texto que dice: “Si bien aquello que consi-
deramos femenino o masculino se basa en 
una diferencia biológica sexual, estas son 
nociones que vamos construyendo día a día, 
en nuestras interacciones”. Mientras no se 
reconozca que la situación actual de la mujer 
no es inherente a su condición biológica, si-
no que responde a circunstancias históricas, 
es muy difícil poder avanzar en la, de por sí 
complicada, tarea de cerrar las brechas de 
género en el país. Los niños tienen que saber 
que, por ser mujer, a una no le toca ir a la coci-
na, vestirse de rosado y ser una persona cáli-
da y sensible. Que no es normal que su mamá 
gane menos de lo que gana su papá por hacer 
el mismo trabajo. Que tampoco es normal 
que a sus hermanas no las dejen salir solas, 
porque “les puede pasar algo” (eufemismo 
para “las pueden violar”).

Si no empezamos a cambiar estas nocio-
nes será poco lo que realmente podamos con-
memorar en los siguientes 8 de marzo. 

“La discusión 
sobre la desigualdad 

y la discriminación 
hacia las mujeres 
está en una etapa 

incipiente en el 
Perú”.
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mujeres ganan el 79% que los hombres; 
en el Japón el 73% y en Dinamarca la bre-
cha salarial llega al 15%. Ya no se debate 
si existe la brecha salarial sino más bien 
por qué existe. 

Kli�  recoge una interesante tesis del 
economista de Princeton Henrik Kleven, 
quien, usando data de Dinamarca, uno 
de los países con estructuras sociales más 
robustas, comprueba que las mujeres so-
mos “castigadas” cuando tenemos hijos. 
Demuestra que la brecha salarial aumen-
ta cuando damos a luz, pues los salarios 
femeninos se reducen por tener hijos. Ello 
ha sido corroborado por Claudia Goldin, 
profesora de Harvard, usando data nor-
teamericana. Kleven sostiene que, si es 
madre, al fi nal de su vida laboral la mujer 
recibirá un 20% menos de remuneración 
que el hombre.  De la misma manera, en 
un estudio similar, Marianne Bertrand 
de la Universidad de Chicago concluye 
que al empezar la vida laboral existe una 
brecha entre hombre y mujer; pero que 
se profundiza luego de 9 años de carrera, 

cuando la brecha puede llegar a ser 60%. 
Esto indica que la mujer es penalizada la-
boralmente por ser madre.

Hay varias razones para ello: muchas 
mujeres empiezan a buscar trabajos don-
de haya fl exibilidad laboral para estar con 
los hijos y con ello muchas veces sale de su 
línea de carrera; los empleadores ven a la 
mujer con hijos como una persona que no 
va a tomar en serio el trabajo como el hom-
bre o la mujer sin hijos; hay un patrón cul-
tural que castiga a la mujer con un menor 
salario si tiene hijos, pues, por ejemplo, se 
supone que una madre no puede realizar 
labores que la obliguen a viajar a menudo, 
dado que socialmente esta sigue teniendo 
la responsabilidad de los hijos.  Por ejem-
plo, el descanso posnatal puede llegar en 
los países nórdicos a ser de un año y consi-
derarse muy importante para las mujeres 
que tienen hijos, pero castiga aun más a la 
mujer, pues aumenta la brecha salarial fu-
tura alejándola del trabajo por largos pe-
ríodos. En el Perú, el período de descanso 
prenatal y posnatal es descontado para el 

cómputo de utilidades.  
Sin embargo, ya hay esfuerzos orienta-

dos a fomentar la participación de las mu-
jeres en el mundo ejecutivo. Hay fondos de 
inversión que hoy invierten en empresas 
manejadas por mujeres o que tienen mu-
jeres en sus directorios.  Así, el fondo de 
Paridad de Morgan Stanley invierte en em-
presas que tienen cuando menos tres muje-
res como directoras y cuentan con políticas 
favorables a ellas. Empresas manejadas 
por mujeres como PepsiCo, IBM, Oracle, 
Lockheed Martin y Sopas Campbell son un 
ejemplo de ello. 

Las mujeres hemos avanzado…, pero 
continúa siendo insufi ciente y parcial.  

Aun así, hay claras ventajas que las muje-
res tenemos y debemos saber aprovechar: 
escribo desde Iquitos donde 14 mujeres 
nos conocimos hace solo tres días. Hemos 
conversado sobre hijos, amores, trabajo y, 
sobre todo, nos hemos reído juntas casi sin 
conocernos. Ahora seremos inseparables. 
¿Podrían los hombres hacer algo así? ¡Real-
mente lo dudo! 
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